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J. INTRODUCCIÓN 
L a mujer ha dejado escasas huellas de si, de su pa-pel histórico, porque su labor ha sido silenciosa y también silenciada por el hombre que le ha dejado 
un margen privado, impidiéndole su actuación en la esfera 
pública, qu izás porque entendía que el área doméstica que-
daría mejor atendida si le era asignada en exclusividad. Pero 
cuan do era necesa ria su actuación en el marco 
extradoméstico, la mujer siempre ha estado presta y el hOI11-
bre no ha sido contrario a ello. También ha habido mujeres 
que han intentado escapar a estos estrechos márgenes de 
actuación que se le han impuesto. Cie,tamente, las vidas de 
estas mujeres no han sido fáci les. 
Pese a la situación de inferioridad de derecho en 
que se hallaba la mujer, evidente en la legislación, no obstan-
te, su presencia en la vida activa es un hecho visible, es 
decir, existe una igualdad de hecho en la vida cotidiana de 
esta sociedad. Ostentó el monopolio del mal llamado trabajo 
improductivo y además participó en actividades comercia-
les, mercantiles y artesanales dentro del área urbana, si n 
olvidar su papel en las agrícolas del mundo rura l. 
En una época en que la precariedad económica era 
la tón ica de la mayoría de la población, ella tuvo que luchar 
codo a codo con el hombre para poder sobrevivir ambos y 
la estructura fami liar en la cual se insertaban. No es nada 
desdeñable su papel y su lucha. 
2. FUENTES UTILIZADAS 
Padrón de Córdoba de 1509 que se encuentra en el 
Archivo Municipal de Córdoba ' , realizado para costear la 
erradicación de una plaga de langosta que a oló los campos 
de esta ciudad por esas fec has. En él se expresa la muj er 
solamente cuando es cabeza de fam il ia, es decir, cuando no 
tenía marido, padre o tutor y que puede servimos para com-
probar algunos de los oficios a los cuales se dedicaba fuera 
de su ámbito doméstico. 
Documentos del Archivo Histórico Provincial de 
Córdoba, Protocolos Notariales, correspondientes a los años 
1460- 1500. En los 2700 que se han estudiado se aprecia 
que la participación de la mujer en la práctica notarial es 
relevante, pero en la mayoría de los casos con la autoriza-
ción del marido, padre o tutor, y en menor proporción las 
que ac túan por sí solas como viudas o solteras, aunque hay 
excepciones: las que hacen testamento y algunas casadas 
que operan sin la licencia ni el consentimiento de sus mari-
dos como las que son comerc iantes. 
Con e l Padrón y los docum entos de Protocolos 
Notariales hemos intentado ver los sectores y ramas en los 
que la mujer trabajaba fuera del ám bito doméstico coinci-
diendo en ambos como más adelante veremos, además de 
su contribución económica a la estructura fa mi liar y social. 
Bibl iografia sobre el tcma, que se cita conven iente-
mente en las notas a pie de pág ina. 
3. EL T RABAJ O DE LA MUJ ER: DOMÉSTI CO Y 
EXTRADOMÉSTICO 
A diferencia de la población masculina, en los do-
cumentos de Protocolo , el notario casi nunca hace constar 
la profesión de la mujer, lo que oculta una realidad cotidiana 
y dificulta el trabajo que intentamos realizar, quedando, por 
consiguiente, muy mediatizada la labor profes iona l de la mujer 
en la época que nos ocupa. A este respecto Fortea Pérez, 
cree que la población activa de las ciudades de la Corona de 
Casti lla ha sido infrava lorada, po rque sis tcmáticamentc se 
clas ificaba a las viudas entre la poblac ión pasiva', y lo mis· 
mo podría decirse en referencia al resto de las mujeres y a 
su trabajo. Pese a ello, esta masa documenta l deja ver su 
participación, al lado de l hombre, en sus actuaciones co-
merciales y es un instrumento metodológico que nos s irve 
para el estudio de las mujeres y su relación con el resto del 
cuerpo social. 
La órbita de actuación fundamental de la mujcr es 
la fam il ia, supeditando a ella y a sus intereses todas sus 
actuaciones, por ello su pape l labora l y económico queda 
muy oscurec ido, pero no mermado. El ámbi to doméstico 
queda en exc lusiva competencia de la mujer. Desde su in-
fancia se la prepara para esta función, sea cual sea su esta tus 
social. Sus responsabi lidades, incluyendo la biológica como 
la maternidad, son las labores domésticas, las manufacturas 
caseras para autoconsul11o o venta exterior, ayuda laboral al 
jefe de fami lia en su trabajo, gestión de la economía domés-
tica, trabajo extradomésti co siempre que sea necesario, sin 
olvidar su primera y fu ndam enta l aportación económica. 
como es la dote. Ésta era la contribución de la muje r al 
nuevo hogar cuando contraia matrimoni o. Se realizaba en-
tre los padres de la nov ia y el futuro marido. La ley I de las 
Siete Partidas defi ne la dote como «el algo que da la muger 
al marido por razón de casam iento, es llamado dote: e es 
como manera de donac ión, fecha con entendi miento de se 
, Archivo Municipal de Córdoba [cn adelan'e AMCO]. Caja 1085, R. 203. 
2 FORTEA PÉREZ, J. l. , Cordoba en el siglo XVI: las buses demográficas )' e(."om; m;cwi de lUla expansioll urba"a, Córdoba, 198!, p5g. 227. 
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mantener, e ayuntar el matrimonio con ella: c segu nd dizen 
los Sabios antiguos, es co mo propio patrimonio de In 
muge,.,,' . Y en las mismas P8Itidas se esti pula la obligación 
del padre de dotar a su hija·. En defin itiva, la fi nal idad de la 
dote era que la mujer colaborase en los gastos de lnameni-
miento de la familia, pero en no pocas ocas iones constituia 
el patrimonio con el que contaba el nuevo matr imonio. 
Bernard Vincent, al estudiar la riqueza y pobreza ell Vera en 
el siglo xv r, alude a ello al decir « ... las cantidades pueslas 
a nombre de los hombres cabeza de fa mi lia incluyen a veces 
los bienes aportados por sus esposas al matrimonio y que, 
en vilt ud del derecho sucesorio, se apn rtan cuando se di-
suelve la unión. En V~ra , los investigadores no ignoran esto, 
ya que tienen buen cuidado de anotar en va rias ocasiones, 
22 exactamente, que la valoración de la fOliuna del cabeza 
de familia está hecha con los bienes de su mujem' . ESla 
contribución dotal era en aj uar, j oyas, preseas y Cosas de 
casa, a veces también parte en metá! ico y en menores oca-
siones en bienes inmuebles, tales como casas, partes de vi-
ñas y olivares, etc. Era administrada por el marido y en el 
caso de que el matrimon io se di solv iera, el esposo debia 
resti tu ir la dote a su mujer en su cuantía total, aunque esto 
no sucedía siempre ya que en ocasiones el marido la habia 
dil ap idado viéndose obligada a reclamarla. 
No toda la población puede dotar a sus hijas. Pre-
cisaban de un nivel económico más o menos saneado, por 
tanto, aquellas muj eres cuya pos ic ión económica no les per-
mite ser dotadas se ven obligadas a trabajar para poder pro-
curarse su dote. El serv icio doméstico, dent ro del sector 
se rv icios constituye la via laboral que aglutinó a \1n mayor 
número de población femenina trabajadora, sobre lodo para 
las sol te ras, con es ta fi nalidad, nutri éndose es ta rama de 
jóvenes de extracción social humi lde. Sus edades eran in-
cluso in feriores a los diez años y sicmpre se las contrataba 
por un período largo hasta alcanzar la edad de casarse. Te-
nían derecho a alojamiento, a li mento, vestimenta y calzado, 
y al fi nal del período de contratación a una canti dad en con-
cepto de dote, bien en ajuar o en metá lico o bien en ambos. 
Se rea lizaba mediante contrato ante notario entre los padres 
o parientes cercanos de estas jóvenes y las personas intere-
sadas en contratarl as. En los testamentos ex isten también 
testimonios del pago de servicios o bien legados por el bucn 
servicio realizado_v Que serví;:¡ n illual ll1 e nte. nara e ll.í!ro~ar 1(1 
dote, en el caso de sol teras. Normal mente contraían mnlri-
monio con 311esanos humildes, con lo cual sus vidas tam-
poco experimentaban una gran mejori a. 
En el Padrón de Córdoba de 1509, podemos deci r 
que esla representación de la ra ma domésti ca no es obser-
vab le en toda su amp li tud, puesto que no son cahezas dc 
fa milia y sólo cuando no tie ne n marido, padre o tutor se 
1 P"rlida IV, Ti tulo XI , Ley 1. 
~ Partida I V, T itu lo XI , Ley V III. 
especifican, pero en cambio, con lamas con los Protocolos 
Notariales de Córdoba, dondc los contratos de mozas de 
servicio y testamentos nos están refl ejando una realidad bas-
tanle palpable. Localizamos en los 2700 documentos anal i-
zados 135 mujcres trabajadoras extradomésticas y de ellas 
93 en la rama doméstica, lo que supone un 69%, incidiendo 
más en ello, dos de cada tres muj eres trabajadoras aproxi-
madamente lo hacían en esta rama. De eslas 93 trabajado-
ras domésti cas, 64 son solteras con edades comprendidas 
entre los cuatro y los 15 3110S, evidenciando la precariedad 
de una parle de la población que precisaba de esta fórmula 
para conseguir la dote. Además estns famil ias podían colo-
car a sus hijas viéndose aliv iados dc su cri anza y sus lento 
que agravaría su acuc iante penuria económica y benefi cián-
dose, a veces, con un adelanto en metál ico dcscontablc del 
pago fi nal6 . 
Detalles en azulejos en los que se muestran IJ.bores típicamente feme-
ninas. 
Fuenle: Historia de Alldalucia . Córdoba, 1995, vol. 2, pago 633. 
, VINCENT, B., Mil/oril/s y !1wrgilwdos en la Espaii a del siglo XVI, Granada, 1987, pág. 280. 
, COIIIO ej emplo de es te tipo de eorUmlo ciHl. 1l10S el siguiente: Archivo Histórico Provincial de Córdobn, Protocolos Notariales (en ildclanlc AH PCO, 
PN), IS-OI. rol. 20r.-20v. , cuademillo 3, 146 1. 12. 0 1. <dUíln Cano arricro y Mllri DíJZ su mujer vec inos de In coUación de San Lorenzo dan a MarinJ 
su hija de 12 Ol il os a Amón Triguill os Impero vecino de la collación de San Pedro par.! que le sirva a él y íI su mujer desde hoy hasla 8 años cumpl idos 
que le den dl~ comer beber vestir y cJl znr y vida mzo ll ilblc y al fi nJI para ayuda de su casamienlO que le den 4000 rnar:wcdies en aj uar sin 300 rnaravcdÍC-s 
)'J rec ibidos por e llos .. . )). 
Damos algunas referencius de cJ oeLllll cntos del misrno lipo: AHPCO, PN. 18-01, 101. 61r., cuadcmillo 5. 1474.02. 20.; AHPCO. PN, 18-0 1. fol. 
s. r. c""dc no ill o 18, 1486. 08. 02.; A HPCO, I'N. 18·01 , rol. s. f. cundernil lo 18, 1486. 11. s. d. 
ÁMBJTOS 27 
kE\'¡STA OE f SrullIOS uf CI~MV.S SOC lfl ll S y II UM",NIIM DES DE CÓRDOBA, aUlla j .1i (2001 ) 
Tras la rama domestica es la industria textil la más 
destacada, lo que no es extraño puesto que se trata de la 
indus tria cordobesa más desa rro ll ada en la época 
bajomedieva l. Ya analizamos esta circunstancia a la visla de 
la rea lidad sociolaboral del Padrón de Córdoba de 1509, in-
dicando que la actividad texti l ocupaba el primer lugar den-
tro del sector secundario, empleándose en ella el 22% de la 
pob lación trabajadora', Destaca en el grupo de artesanas 
textiles (11 % de las mujeres trabajadoras), las roperas, re-
sultando especialmente activa la participación femenina en 
la comercial ización de dichos productos, Es de notar que 
sólo hemos encontrado una tejedora y ninguna hilandera pese 
a que Córdoba de la Llave nos dice que es el oficio de leje-
dora el más común a la mujer, ya que entre sus labores 
domésticas se incluia tanto el hilar como el tejer, «el de hi-
landera debió ser uno de los oficios más comunes de la 
mujer en los siglos med ievales, no sólo en Córdoba, sino en 
el resto de la Corona Castellana; tanto es asi que las Orde-
nanzas Generales de paños de 15 11, al hablar de la hilatu ra 
de la lana hacen referenci a siempre a hi landeras, no a 
hiladores» ' ; y respecto a las lejedoras dice que es «el que 
más frecuentemente nos apa rece en la documenlacióI1»', 
Ya señaló Bennassar que en Segovia el hilado de la lana era 
casi siempre de competencia de las mujeres" , 
Las toqueras, arte que deslacó en la confección texlil 
cordobesa durante el siglo XV, alfaya tas, encargadas de la 
realización de prendas de vesli r, y, dentro del tej ido de vege-
tal, las esparteras, lienen escasa represenlación en la mues-
tra de documentos estudiada, En relación con las alfayalas 
o sastras, Equip Broida expone que es un Irabajo de res-
ponsabilidad para el que se necesila una gran preparación, 
normalmente vedado a la mujer, no habiendo encontrado en 
la documentación que analizó ninguna mujer que ejerciera 
como tal", Las dos alfayatas" localizadas demuestran que 
la mujer también ejerció ofi cios que requerían una gran pre-
paración, El hecho de haber encontrado mujeres trabajando 
en el negocio familiar junto a su marido como en el caso de 
un matrimonio de esparteros" y dos de toqueros" nos hace 
pensar que esta situación sería habilual en la ac ti vidad 
artesanal y comercial. 
En la rama del comercio la presencia de la mujer 
alcanza un 10,3%, estando representada por comerciantes 
propiamente dichas, lendcrds, merchantas, arrendadoras, elc. 
siendo frecuente que muj eres casadas trabajaran «sin su 
El hi lado fue una actividad realizada por la mujer en el área doméstica 
yen .u vida pro fesional. 
Fuenle: MI/jer)' matrimonio. Málaga, t 988, 
marido ni su licencia», circunstancia excepcional" que com-
portaría una relativa formación profesional y educativa a fin 
de hacer frente a su activ idad comercial y que igualmente 
precisaban de un cierto capital para invertir en su negocio, 
implicando además que gozaran de una libertad de acción 
laboral y familiar pos ib lemente vedada al resto de las muje-
res, quedando el marido exento de responsabilidad sobre 
sus acc iones profes ionales. 
Una rama en la que destaca especialmente la mujer 
es la de la ali mentación a la que se dedicaba el 8% de las 
mujeres tra bajadoras con oficios como panadera y hornera, 
pescadera, fru tera y especiera. Según Bernard Vi ncent «", 
hay también profesiones especí fi camente femeninas, sobre 
todo en los sectores de la alimentac ión y la hosteleria. En 
Vera, la fabricación del pan es una ocupación de mujere ".» 16 , 
La profesión de panadera, en defi nitiva, era una prolonga-
ción de las obligaciones domésticas, como es el amasado y 
cocimiento del pan. 
1 LEVA CUEVAS, 1., (La actividad profesional en Córdoba según el Padrón de 1 509~~, A'mbilos, nO 3 (2000), pág. 21. Así mismo ha sido puesto de 
re lieve este hecho de In industria tex til como sector económico urbnno más desarro ll ado en la Córdoba bajomedicval por FORTEA PÉREZ. J. A. , 
Córdoba ell el siglo XVI: las bases demográficas y ecollómiC(/s de /lila expansión Itrbmw, Córdoba, 1980; EDWARDS , J., CllriSfial/s Córdoba , 
Cambridge, 1982 y CÓRDOBA DE LA LLAVE, R., (El papel de la mujer cn la activ idad anesanal cordobesa a fines del siglo XV", en Eltrahajo de las 
mujeres en /a Edad Media Hispalia, Mildrid, 1988 . 
• CÓRDOBA DE LA LLAVE, R" Ob, cil. , pag, 247, 
, CÓRDOBA DE LA LLAVE, R" Ob, cil. , pág, 248, 
10 BENNASSAR, B., «(Economía et société il Ségovie:lU milieu du XVle s i Cclc~~ , ;lrmario de HislOria Ecollómica JI Social. 1968. pags. 188·189. 
11 EQUIP BROIDA, «(Actividad de la mujer en la industria del vestir en la Barcclonil de finales de la Edad Media», El trabajo de las mujeres ell la Edad 
Media Hispalia , Mnd rid, 1988, pags, 264-265, 
" Pndr6n de C6rdobn de 1509 y Afl PCO, PN, 18-0l, fol. 461r, 1489,10,31. 
" AHPCO, PN, 18·03, fol. 194r, 194v, 195r, 195\', 196r, 196\', 197r,; 1489,02,06. 
" AH PCO, PN, 18·02, fol. 324r. 1483, 11.04, 
u Citamos algunas referencia de documentos en los que se indica esta si tuación: AHPCO, PN, 18·02, fol. 175r., 1483.03.26; AHPCO. PN, 18·02, 
fol. 3581', 1486,01.07, 
" VtNCENT, B" Oh, cit" pag , 279, 
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La rama li beral con el 4,3% está ocupada casi ex-
clus ivamente con el oficio de partera , una práctica profun-
damente asociada a la condición femenina y en la que abun-
daban las mujeres viudas. A veces se asoc iaba al oficio de 
curandera y se transmitia de generac ión en generación y, en 
algunos casos, «viendo medicar a otros» como dice Si lvia 
Mantini en su 311ículo dedicado a Gostanza de Libbiano" . 
Desde la al1li güedad hasta finales del siglo XVI estas muje-
res gozaron de la aceptación y reconocimie¡¡to de la socie-
dad y de los propios médicos. Un ejemplo de este reconoci-
miento social, es que existía la fi gura de «p3ltcra de la rei-
na» con Isabel la Católica como podemos comprobar en la 
documentación de Protocolos de Córdoba donde se ind ica a 
Catalina Sánchez de Monti lIa como ta l" . 
La hostelería, con el 2,5%, viene representada por 
mesoneras y taberneras , siendo frecuen te que en cstos ofi -
cios la mujer trabajara j unto a su marido en el negocio fa mi -
liar. Su participación en es ta rallla era consecuencia de la 
gran actividad al1esana l y comercial de Córdoba para la que 
se precisaba de una infTae,~tru ctura de alojamientos en me-
sones y hospederías. 
Con escasa presencia, encontramos mujcrcs traba-
jando en las ramas del cuero y la cerám ica, a pesar de que la 
primera ocupa en Córdoba un lugar preponderante tras la 
rama tex til , con lo que se evidencia que no son profesiones 
en las que la mujer participara acti amente. El hecho de scr 
viudas las mujeres encontradas en cstas ramas podría ind i-
camos que aprendieron el ofic io con su marido y lo ejercie-
ron junto a él, circunstancia que, como se indicó anterior-
mente, se producía con frecuencia. 
El mundo de la marginali dad también está represen-
tado por las prosti tutas, bajo los terminas de «mujer del 
pUl1ido», «mujer de laxa vida» y «mujer enamorada». Las 
dos primeras acepciones corrcsponden a mujeres de la man-
cebía, las cuale loca lizamos en los Protocolo Notariales" 
y la tercera en el Padrón de 1509, viviendo en la collación de 
San Nico lás de la Villa'o . En este caso, actuaban por su 
cuenta, rechazando las pautas impuestas por los poderes 
públicos de l momento, como es la rec lusión en las 
mancebías, aunque en la prácti ca co ti diana, tal dicotomía 
no siempre se traducía en comport amientos disti ntos. Entre 
ellas, una tal Aldonza «enamorada», que nos hace recordar 
a la Aldonza de la Lozana Andaluza de Francisco Delicado. 
publicada en Venec ia en 1528 y que Márquez Villanueva dice 
de ell a: «La Lozana es , antes que nada, un personaje con 
raíces, que se trae consigo todo un panorama social, huma-
no e ideológico en cuanto es una cristiana nueva de Córdo-
ba»" . En dicha collaci6n se localizaban las minorias religio-
sas y cristianos nuevos encontrados en el Padrón de 1509. 
Para la cultura de la época, rebosante de misoginia, 
las prostituta reprcselllaban todo lo que habia de eOt1"Om-
pido en las mujeres. I onnalmellle la falla de recursos para 
ganarse la vida, impulsaba a estas mujeres, sobre todo las 
de las clases bajas, a la prostirución. 
La elección de las palobras con las que se las desig-
naban, pareccn depender tanto de las prctensiones socia les 
como de la posición de la mujer en cuestión, pero también 
puede que ello no impl ique una clara diferenciación de cate-
goría. Por otra parte, estas mujeres disfi'u taban de una li-
bertad que el resto no tenía, pero en lo que sí coincid ían 
todas era en batallar para conseguir una vida propia. 
Cristina Segura nos dicc «atendiendo a las Orde-
nanzas Mun icipales tenemos constancia de la rea lidad ocial 
de las mujeres en el medio urbano, en el que desarrollan una 
activa e intensa participación en la producción. Las mujeres 
trabajan en los más variados ofi cios e incluso algunos los 
monopolizan ... bien es cierto que todas las actividodes ex-
clusivamente femeninos son de muy poca rentabilidad y de 
importancia reducida,)" . En realidad son oficios que suelen 
escapar de la organización grem ial. La normativa legal so-
bre este trabajo de las mujeres es restrictiva, pese a ello la 
práct ica socia l habitual va produciendo avances, que al fi nal 
tienen que term inar siendo cons iderados por la normativa 
juridica. En dcfin itiva ,da soc iedad se benefic ia de su trabajo 
cuando escasea la mano de obra o falta el cabeza de fami lia 
pero no hay un reconocimiento legal a este trabajo femen ino 
equiparándolo al de los hombres»" . 
Según Rial García '<lodas las mujercs, sea cual fu erc 
su condición social, cooperaban con sus maridos en el tra-
bajo cotidiano; así lo hacía la esposa del artesano que ven-
dia en la tienda o fuera de ella lo que él producía, y así lo 
hacía también la esposa del rico mercader que colaboraba 
con él cn la gestión del negocio. Se trata de una labor silen-
ciosa, que ha dejado muy escasas huellas en las fuentes, 
pero no cabe concebir una economía familiar para la cual el 
concurso de uno mujer dil igente no resu ltase un princ ipio 
fundamentol de via bilidad económ ica»" . A este rcspecto 
algunos testamentos dan cuenta del servicio prestado por la 
mllier en el ámbi to fam iliar. d~ i ándole el marido ciel10< hi e-
nes por ,dos muchos y buenos servicios que ha ten ido y 
tiene con él»H. 
Igualmente en la economía domésiica participó ac-
tivamente, a través del control del gasto alimcntari o, en cl 
11 MANTIN I, S., HGostanza d~ Libbiano. curandera y bruj a~) . La '1/li)er del Re1Il1cim"'lIIo. M:lrlrid , 1993. p:\g. 183. 
.. AHPCO. I'N, tS· 03. rol. 5 t' .. t ~ S9 . 02.1 1. 
1'1 Un cjclnl)lo lo tenemos en el documcnto: AHPCO. PN. 18·02. fol. 64.l r. 1487.03.02. 
,. AMCO. Caja t 085. R. 203. 
II MARQU EZ VILLANUEVA. F., ~( EI lllun<lo converso úc In LO/ana Anda luza)!, Archi\'o ¡'/¡.rpalel/Je, núms. 171-3 ( 1973J. pág. 88. 
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cual debían invertir sus cortos ingresos la gran mayoría de 
la población. Sobre otra toma de decisiones, podemos cons-
tatar escrituras de compra-venta protagonizadas por las 
mujeres en ca lidad de vendedoras y compradoras en 
transaciones en tomo a la propiedad, pero se trata mayor-
mente de viudas y solteras. En el caso de estar casadas es el 
marído el que realiza la operación siempre con el benepláci-
to de la mujer. La desigualdad en este punto es clara en 
favor de los hombres. Lo mismo podemos dcci r en lo co-
rrespondiente a arrendamíentos . No obstante tenemos que 
hacer constar el papel de las mujeres como fiadoras y res-
ponsablcs solidarias de sus maridos en operaciones econó-
micas e incluso como aval istas para librar a sus maridos de 
la cárcel a la que habían llegado por deudas impagadas" . 
Cieltamente para poder valorar en su justa med ida 
el trabajo desempeñado por la mujer habría que reajustar el 
propio concepto de trabajo, de manera quc cn él tengan ca-
bida el conjunto de actividades realizadas en la esfe ra do-
méstica y aun ayudando en el trabajo al marido. 
Aunque la mujer estuvo ausente de cualquier profe-
sión que impl icara el ejercicio del poder político o económi-
co, no por ello su papel en la actividad laboral fue nulo ya 
que intervino a través de las ramas que hemos visto como 
son la doméstica, textil, comercial, libcral, alimentaria y hos-
telera coincidiendo en Padrón y Protocolos como aquellas a 
las cuales la mujer se ded icaba y con su aporte económico 
supuso una ayuda al contexto familiar siempre en precario 
entre los no privilegiados. Tampoco podemos olvidarnos de 
las mujeres nobles y burguesas ya que ellas también aten-
dían a la buena marcha de las finanzas fam iliares. Aunque 
es evidente la dicotomia existente entre la población femeni-
na en sus distintos estamentos condicionando su actuación 
a la hora de unas disponibilidades materiales, de unos hábi-
tos de comportamiento, etc. Pero independientemente de 
ello las mujeres participaron de una u otra fo mla en la vida 
económica de la ciudad en orden a la viabilidad y éxi to ma-
terial de la institución famil iar. 
La mayoría de los ofic ios desempcl ados por las 
mujeres trabajadoras exigían una cualificación baja e impli-
caban una sensible segregación ocupaciona l, cuando no 
muchos de ellos constituyen una auténtica prolongación de 
las actividades domésticas trad icionalmente de responsabi-
lidad fem enina. Su formación y educación fue muy escasa 
o precaria, pero no obstante, las que se dedicaron a la acti-
vidad comercial y artesanal, debieron de tener unos ciertos 
conocimientos, tanto profesionales como a nivel de I1ld i-
mentas de lectura, cálculo y escritura, ya que ellas, al igual 
que los hombres de estas mismas actividades, pud ieron 
necesitarlos para llevar sus negocios y ocupaciones". Aun-
que la escritura sea el instrumento menos obvio para una 
mujer de este período, y su práctica sea mu y limitada e 
imperfecta, sin embargo, algunas de estas mujeres comer-
ciantes y artesanas pudieron neces itarl a para real izar sus 
anotaciones y cuentas. Otras, en cambio, pudieron utilizar 
la ayuda de personas dotadas con este aprendizaje. Según 
García Díaz «el avance de la alfabeti zac ión que ti cne lugal-
en Europa durante la Baja Edad Media es consecuencia di-
recta del acceso a la escritura de las clases populares, es 
deci r, de los grupos no privi legiados. Se trata fund amental-
mente de comerciantes, artesanos y personas que precisan 
de la escritura para sus relaciones con la Admin istración. 
Una Administración cada vez más centra lizada en ciudades 
cada vez más grandes, y progres ivamente buroc ratizada»" . 
Este avance, que se realiza en toda la sociedad, alcanza tam-
bién a la fonnación de la mujer proporcionándole nuevas 
vías de actuación y parti cipacióLl aunque su intervención en 
los actos admin istrativos fuera inferior a la de los hombres . 
4_ CONCLUSIONES 
La mujer estuvo ausente de las áreas de poder polí-
ti co y económi co pero no por ell o sus responsabil idadcs 
fueron menores, entre el las, e incluyendo la bio lógica como 
la matemidad, están las labores domésticas, era mucho el 
ti empo que la mujer in vertia en el cuidado de la casa. Para 
fray Antonio de Guevara, regir una casa consist ia en reali-
zar una serie de faenas , ta les como: amasar, cocer, labrar, 
barrer, cocinar y coser, según él, su idea l de ama de casa 
ejemplar era el siguien te: «qué placer es de ver a una mugcr 
levantarse de mañana, andar revuelta, la toca desprendida , 
las fa ldas prendidas, las mangas alzadas, si n chapines los 
pies, riñiendo a las mozas, despen ando a los mozos y vis-
tiendo a sus hijos! Qué placer es vc rla hacer su colada, lavar 
su ropa, ahechar su trigo , cerner su harina, amasar su masa, 
cocer su pan, barrer su casa, encender su lumbre, poner su 
olla y, después de haber comido, tomar su almohad illa para 
labrar o su rueca para hilar!»" . Es dec ir, el idea l de mujer 
ejemplar era aquel que no solo cuidaba la casa y atendía al 
marido y a los hij os, sino que además se dedicaba a las 
labores de costura y de hilandería, y es tas manu factu ras 
caseras eran para el autoconsumo o también para la vcnta 
ex terior y colaboraba con su marido en su trabajo, gestiona-
ba la economia doméstica, pudiendo trabajar fuera de dicho 
ámbi to cuando era necesario y aun contribuía más ya que 
aportaba bienes a la unión matrimonia l, a través de la dote, 
siendo a veces el principal aporte económico con que con-
taba la nueva familia. 
Por lo general los trabajos extradomésticos en los 
que participaba, tenían una cua li ficación baja e impl icaban 
una segregación ocupacional y muchos de ellos constituyen 
una prolongación de las acti vidades domésticas, como son 
moza de servicio, tejedora, panadera, mesonera, etc. Hay 
excepciones de oficios que requieren una mayor prepara-
!6 AH PCO, PN, 18-02, fol. 58 Iv.-582r. 1487.01.05; AH PCO, PN, 18-02, fol. 667r. 1487.03.22. 
!1 LEVA CUEVAS, J., «La enseñanza de las primeras letras en Córdoba (s ig los XV-XVl)>>, 3~r CO/Igreso de Historia de Alldalllcía , Córdoba, 200!. 
(en prensa). 
!I GARCÍA DiAZ, l., «(Escri tum y clases popul ares en Murcia en el trá nsito de la Edad Media a la Moderna;>, e l/Ilura e:ic ,.ita y clases subalternos: lUlO 
mirada espOlio /a , Navarra, 2001 . pág. 57. 
" GUEVARA, Fr. A. de, EpiS/olas familiares, ed. de J. M. de COSSio, Real Academia, Madrid, t950-1952, pág. 389. 
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ción: comerciantes, alfayatas y parteras. 
Las ramas a las que se ded icaba profesionalmente 
la mujer cordobesa eran: 
Doméstica , prioritaria, con el 69% de la población 
femenina activa, con mayoría de so lteras y extracción hu-
milde cuya fina lidad era conseguir la dote para poder con-
traer matri monio. 
Textil, la más destacada de la induslTia cordobesa y 
una dedicación femenina del 11 % con oficios como roperas, 
ded icadas a la comercia li zación de productos text i les , 
toqueras y al faya tas confeccionando tocas y prendas de 
vestir, tejedoras y espart~ras, ambas en menor proporción. 
Comercio, con un 10,3%, representadas por co-
merciantes, tenderas, merchanras y a'Tendadoras. En esta 
rallla la mujer gozaba de una cierta libertad, incluso para la 
casada ya que algunas negociaban «sin su marido y sin su 
licencia» precisando de un cierto capita l para invert ir en su 
negocio y una relativa fom¡ación pro fesional y educativa 
para llevarlo a cabo. 
Alimentación a la que se ded icaba el 8% de las mu-
jeres trabajadoras, con oficios como panadera, hornera, 
pescadera, frutera y especiera. El de panadera y pescadera 
eral¡ de dedicación casi exclusivamente fe menina, siendo el 
primero de ellos una prolongación de las obl igaciones do-
mésticas como es el amasado y coc imiento del pan. 
Liberal, 4,3%, ocupada casi exclus ivamente con el 
oficio de partera asociado a la condición fe menina y en el 
que abundaban las mujeres vi udas, que gozaban de la acep-
tación y reconoci miento de la sociedad y de los propios 
médicos. 
Hostelería , con el 2,5%, estaba representada por 
mesoneras y taberneras trabajando junto a sus maridos en el 
negocio fa mi liar. La inclusión de la mujer en esta rama es 
consecuencia de la gran vitalidad de la actividad artesanal y 
comercial de Córdoba. 
Escasa presencia tiene la mujer en los oficios 
relativos a las ramas del cuero y la cerámica y ello pese a 
que Córdoba ocupa un lugar importante en la primera de 
ellas. El hecho de ser viudas las mujeres encontradas en 
estas ramas nos hace pensar que aprend ieron el ofi cio 
con su marido y que tras su muene continuaron ejerciéndo-
lo. 
Aquellas mujeres de los sectores más humildes que 
no consiguieron integrarse en las vías que la soc icdad del 
momento establecia, como son el matrimonio y el conven-
to, ni tampoco lograron alcanzar un oficio y tina vida pro fe-
sional por otra parte difici l, ya que ni los mismos gremios 
contemplaban su admisión en ellos ni el aprendi zaje de la 
mujer, tuvieron que dedicarse a la prostitución cuya vida no 
fue fácil aunque gozaron de tina más ampl ia li be.1ad que el 
res to de las mujeres, siendo nombradas como «mujeres del 
pan ido» y «mujeres de laxa vida», recluidas en las mancebias 
y «mujeres enamoradas» que intentaban escapar a ese con-
trol actuando fuera de dichos lugares. 
La mujer de esta época, pese a las trabas laborales 
que se le interponian, logró ftItrarse en ese entramado, so-
bre todo la emprendedora aunque sus in iciativas fueran más 
modestas que las del hombre y su aporte económico fue 
una ayuda al conjunto fa miliar, siempre en precario ent re los 
no privi legiados, pero también en orden a la vida económica 
de la ciudad. La realidad era más poderosa que las restric-
ciones de la no.mativa legal y al fi nal los avances que la 
prác tica social con lleva term inan siendo considerados por 
la Ilom¡ativa jurídica. Cuando sea reajustado el concepto de 
trabajo tendrán cabida en él las actividades rea lizadas en la 
es fera doméstica y de esta forma el trabajo de la mujer ocu-
para un lugar en el contexto histórico. 
